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  EL GUARDIÁN




  Kiera Cass




  Antes de que America Singer participara en la Selección y conociera al príncipe Maxon, estuvo enamorada de un chico llamado Aspen Ledger. Ahora él ha entrado en palacio para incorporarse a la guardia real, con el objetivo de conseguir que America vuelva a su lado. Y desde el interior de sus muros nos contará lo que sucede después de que las chicas seleccionadas pasen a ser la Élite y cuál es su plan para que America lo escoja a él en lugar de a Maxon…




  Esta historia es la continuación de La Élite (la segunda parte de la serie La Selección), además de un avance del esperado desenlace de la trilogía que se desvelará en La elegida.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Kiera Cass se graduó en historia por la Universidad de Radford. Creció en Carolina del Sur y en la actualidad vive en Blacksburg (Virginia), con su familia. En su tiempo libre, a Kiera le gusta leer, bailar, hacer vídeos y comer cantidades de pastel.




  kieracass.com@kieracassYouTube.com/user/kieracass




  ACERCA DE LA TRILOGÍA




  «Cenicienta en Los juegos del hambre.» CELIA FRAILE, ABC




  «Con un cruce entre Los juegos del hambre y The Bachelor (el reality show americano), el lanzamiento de la trilogía La Selección cumple con varias convenciones del género distópico: una heroína con carácter fuerte, un desgarrador triángulo amoroso, un futuro lejano dividido estrictamente en castas sociales.» PUBLISHERS WEEKLY




  Capítulo 1




  —Arriba, Leger.




  —Es mi día libre —murmuré, cubriéndome la cabeza con la manta.




  —Hoy no libra nadie. Levántate y te lo explico.




  Suspiré. Normalmente, me hacía ilusión ir a trabajar. La rutina, la disciplina, la sensación del deber cumplido al final del día: todo aquello me encantaba. Pero ese día era diferente.




  La fiesta de Halloween de la noche anterior había sido mi última oportunidad. Cuando America y yo estábamos bailando, y ella me habló de lo distante que estaba Maxon, tuve un minuto para recordarle quiénes éramos… Y lo sentí. Los hilos invisibles que nos unían seguían ahí. Quizás hubieran cedido con la tensión de la Selección, pero no se habían roto.




  —Dime que me esperarás —le rogué.




  Ella no dijo nada, pero yo no perdí la esperanza.




  Hasta que él llegó y se le acercó, destilando encanto, riqueza y poder. Se acabó. Había perdido. Fuera lo que fuera lo que Maxon le susurró al oído en la pista de baile, pareció eliminar de un plumazo toda preocupación.




  Ella se agarró a él, canción tras canción, mirándole fijamente a los ojos, como solía hacer antes conmigo.




  Así que quizá bebiera una copa de más mientras observaba la escena. Y tal vez aquel jarrón del vestíbulo se rompiera por mi culpa. Y puede que acabara mordiendo la almohada para silenciar mi llanto, para que Avery no me oyera.




  A juzgar por las palabras de Avery, lo más probable era que Maxon se le hubiera declarado a America. Así pues, todos debíamos de estar de guardia para el anuncio oficial.




  ¿Cómo iba a afrontar aquel momento? ¿Cómo se suponía que iba a montar guardia? Maxon iba a regalarle un anillo que yo no podría pagar en la vida, iba a proponerle una vida que yo nunca podría darle…, y, por ello, le odiaría hasta mi último aliento.




  Lo observé, con la mirada gacha.




  —¿Qué pasa? —pregunté, con la cabeza estallándome a cada sílaba.




  —Malas noticias. Muy malas.




  Fruncí el ceño y levanté la vista. Avery estaba sentado en su cama, abotonándose la camisa. Nuestras miradas se cruzaron y vi la preocupación en sus ojos.




  —¿Qué quieres decir? ¿Qué es tan malo?




  Si estaba montando algún drama estúpido por no encontrar los manteles del color que le habían pedido, o algo así, yo me volvía a la cama.




  Avery resopló.




  —¿Conoces a Woodwork? Ese tan simpático, que sonríe siempre.




  —Sí, a veces hacemos la ronda juntos. Es bastante majo —dije. Woodwork antes era un Siete, y los dos habíamos congeniado casi de inmediato: teníamos en común una gran famiia y haber perdido a nuestros respectivos padres. Trabajaba duro y estaba claro que se había ganado a pulso su nueva casta—. ¿Por qué? ¿Qué pasa?




  Avery parecía impresionado.




  —Anoche le pillaron con una de las chicas de la Élite.




  Me quedé helado.




  —¿Qué? ¿Cómo?




  —Las cámaras. Los periodistas estaban tomando imágenes de la gente que se movía por palacio y uno de ellos oyó algo en un vestidor. Lo abrió y se encontró a Woodwork con Lady Marlee.




  —Pero es… —a punto estuve de decir «la mejor amiga de America», pero me contuve a tiempo— ¡una locura!




  —¿A mí me lo dices? —Avery recogió sus calcetines y siguió vistiéndose—. Parecía un tipo listo. Debió de beber demasiado.




  Tal vez, pero lo dudaba. Woodwork era listo. Quería cuidar de su familia tanto como yo quería ocuparme de la mía. El único motivo por el que podía haberse arriesgado a que le pillaran sería el mismo por el que me había arriesgado yo: debía de querer a Marlee desesperadamente.




  Me froté las sienes, intentando combatir el dolor de cabeza. No era el momento de sentirse así, ahora que estaba ocurriendo algo tan gordo. Los ojos se me abrieron de golpe cuando comprendí lo que aquello podría significar.




  —¿Los van… a matar? —pregunté en voz baja, como si diciéndolo demasiado alto pudiera recordarle a todo el mundo que aquello era lo que les hacían en palacio a los traidores.




  Avery sacudió la cabeza, y yo sentí que el corazón me volvía a latir.




  —Van a azotarlos. Y las otras chicas de la Élite y sus familias van a estar en primera fila. Ya han colocado las gradas en el exterior de los muros de palacio, así que estaremos todos de guardia. Ponte el uniforme.




  Se puso en pie y se dirigió a la puerta.




  —Y tómate un café antes de presentarte —dijo por encima del hombro—. Por tu aspecto parece que seas tú al que van a azotar.




  Desde la segunda y la tercera planta ya se podía ver más allá de los gruesos muros que protegían el palacio del resto del mundo, así que subí enseguida hasta llegar junto a un gran ventanal en la tercera planta. Vi la tribuna de la familia real y de la Élite, así como la tarima erigida para Marlee y Woodwork. Al parecer, la mayoría de los guardias y del personal de palacio había tenido la misma idea que yo, y saludé con un gesto a los otros dos guardias que había allí de pie, y a uno de los mayordomos, que llevaba el traje recién planchado, pero que tenía el ceño fruncido de la preocupación. En el momento en que las puertas del palacio se abrieron y las chicas y sus familias salieron entre los vítores de la gente, dos doncellas vinieron corriendo desde detrás. Reconocí a Lucy y a Mary, y les hice un hueco a mi lado.




  —¿Anne no viene? —pregunté.




  —No —respondió Mary—. No le pareció correcto, con todo lo que había que hacer.




  Asentí. Me pareció muy propio de ella.




  Me cruzaba constantemente con las doncellas de America, ya que montaba guardia ante su puerta por la noche, y, aunque siempre intentaba ser profesional en palacio, a veces con ellas el trato era menos formal. Quería conocer a las personas que cuidaban a mi chica; en mi interior, sentía que siempre les estaría agradecido por lo que hacían por ella.




  Miré a Lucy y vi que se retorcía las manos, nerviosa. Pese a lo poco que llevaba en palacio, había notado que, cuando estaba tensa, dejaba entrever su ansiedad con una docena de tics distintos. La instrucción para ser guardia me había enseñado a buscar las muestras de comportamiento nervioso en la gente que entraba en palacio, así como a observar a esas personas en particular. Sabía que Lucy no suponía ninguna amenaza; de hecho, cuando la veía agitada, me entraban ganas de protegerla.




  —¿Estás segura de que quieres ver esto? —le susurré—. No va a ser agradable.




  —Lo sé. Pero le tenía mucho cariño a Lady Marlee —respondió, también en voz baja—. Siento que debo estar aquí.




  —Ya no es una lady —apunté, convencido de que la relegarían al rango más bajo posible.




  Lucy se quedó pensando un momento.




  —Cualquier chica que arriesga la vida por un ser amado se merece que se la llame «lady».




  —Bien visto —respondí, con una mueca cómplice, y observé que sus manos se calmaban y que, por una fracción de segundo, en su rostro asomaba una sonrisa.




  Los vítores de la gente se convirtieron en gritos de desprecio en el momento en que Marlee y Woodwork aparecieron trastabillando por el camino de grava y llegaron al espacio abierto frente a las puertas de palacio. Los guardias tiraban de ellos con bastante dureza. Por su manera de caminar, supuse que Woodwork ya había recibido una buena paliza.




  No podíamos distinguir las palabras que decían, pero nos quedamos mirando mientras se proclamaban sus delitos al mundo. Me concentré en America y en su familia. May parecía hacer esfuerzos por mantener la compostura, abrazándose el vientre, como protegiéndose. El señor Singer estaba incómodo, pero mantenía la calma. Mer parecía confundida. Ojalá hubiera podido abrazarla y tranquilizarla sin arriesgarme a acabar yo también en el patíbulo.




  Recordé cuando tuve que ver cómo azotaban a Jemmy por robar. Si hubiera podido ponerme en su lugar, lo habría hecho sin pensarlo. Al mismo tiempo, me acordé de la inmensa sensación de alivio que sentí al pensar en las veces en que había robado yo mismo y no me habían pillado. Imaginé que aquello mismo debía de sentir America en aquel momento: por una parte, desearía que Marlee no tuviera que pasar por aquello, pero agradecería que no fuéramos nosotros dos.




  Cuando empezaron a azotarlos con las varas, Mary y Lucy dieron un respingo, aunque desde nuestra posición no podíamos oír nada más que a la multitud. Entre azote y azote dejaban el tiempo justo para que Woodwork y Marlee sintieran el dolor, pero no para que se prepararan para el siguiente, que hendía aún más la carne viva. Saber hacer sufrir a la gente es todo un arte. Y daba la impresión de que en el palacio lo dominaban.




  Lucy se cubrió el rostro con las manos y lloró en silencio mientras Mary la rodeaba con un brazo.




  Yo estaba a punto de hacer lo mismo cuando, de pronto, una mancha de cabello rojo me llamó la atención. ¿Qué estaba haciendo? ¿Se estaba enfrentando a aquel guardia?




  Sentí que todo en mi interior se rebelaba. Quería salir corriendo hasta allí y hacer que se sentara de un empujón, pero, al mismo tiempo, tenía unas ganas desesperadas de cogerla de la mano y llevármela de allí. Quería reconfortarla y, a la vez, rogarle que parara. No era el momento de llamar la atención.




  Me quedé mirando a America, que saltaba la valla, haciendo volar el borde de su vestido. Entonces cayó al suelo y volvió a ponerse en pie; no intentaba refugiarse de aquella pesadilla que se desarrollaba ante sus ojos. Todo lo contrario, tenía la mirada puesta en los escalones que la separaban de Marlee.




   




  En mi pecho, el orgullo libraba una batalla con el miedo que sentía.




  —¡Oh, Dios mío! —exclamó Mary.




  —¡Siéntese, milady! —rogó Lucy, con las manos en el ventanal.




  America estaba corriendo, perdió un zapato, pero, aun así, se negaba a rendirse.




  Llegó al escalón inferior de la tarima. Sentí que la cabeza me palpitaba de la tensión.




  —¡Hay cámaras! —le grité a través del cristal.




  Al final, un guardia la agarró y la derribó. Ella luchó, le plantó cara. Yo me quedé observando a la familia real: todos tenían la mirada puesta en aquella chica pelirroja que se revolvía en el suelo.
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